
LA MUERTE
H a m uerto un am igo  a  quien que­

ría con toda el alm a.
L e  debia m ucho de a fe cto  y  no 

poco de paternal protección.
U no m ás de lo s m uchos que la 

muerte ha ido arrebatando.
M iro  atrás, y  no veo  m ás que cru ­

ces.
Cada una m e d ice el lu g a r en que 

fueron cayendo p oco  a  poco lo s m u­
chos de los que am é y  lo s m uchos 
mas a  quienes conocí.

Y  m ientras les  dedico un  recuerdo 
y  les o fre zco  una oración, una v o z  
dentro de m í me está d icien do: un 
poco más, y  tú  tam bién habrás 
muerto.

I H abré m u e rto !
i M o rir é !
Y  sin fu erza  p ara  lu ch ar contra 

•a m uerte, rae d ig o : cuando D ios 
quiera, fíat.
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Y  com o si y a  sintiera el fr ío  de 
¡a m uerte dentro de m i, me pongo a 
pensar y  a  tem blar.

P ienso en lo  b reve  que es la  vida.
A u n  la  m ás la rg a  es siem pre corta.
C o rta  al menos p ara  lo  la rg a  que 

se querría que fuese.
H e  visto  m orir a  muchos.
Con los dedos de una m ano puedo 

contar los que he v isto  m orir cre­
yendo que habían v iv id o  bastante.

.\un  los que v iv iero n  vid a  la rg a  
de m iseria  y  de dolor no se habían 
cansado de v iv ir . D e  su frir , s í ;  de 
v iv ir , no.

¿C u estió n  de fe?
N o ; aun los de fe  robusta querían 

v iv ir  un poco más, a lgo  más.
C la ro  que resignados a  m orir, ado­

rando lo s designios de D io s, pero 
m uriendo algo así com o a  la  fuerza.

¿Q u é  tiene la  m uerte que no se 
quiere m o rir?

¿ P o r  lo que nos h a ra  d e ja r ag u tí
¡P e ro  si h ay quien d e ja rá  tan 

p o co !
¿ P o r  l o  q u e  n o s  h a r á  e n c o n t r a r  allí?
¡ P e ro  si allí encontrarem os t a n t o !
¡ S i allí lo  encontrarem os todo |
D igam os que la  m uerte no se hizo 

para n o so tro s: p o r esto  la  aborre­
cemos.

D igam os que la  m uerte nos coloca 
en situación  m uv cr ítica ; p o r esto 
no.s causa espanto.

E s  a lgo  que el hom bre no puede 
a rra n car de sí, p o r m ucho que se es­
fu e rce  e n  arrancarlo.

A un qu e lo  h aya  negado m iles de 
veces con palabra b lasfem a y  cín i­
ca, en el fondo del alm a lo  está  es­
cuchando siem p re: al fina! de la  v i ­
da la  m uerte, y  en la  m uerte D ios 
prem iando o castigan do, según h u ­
bieren sido nuestras obras.

¡ D io s!
¡ E l D io s  de M ajestad  inm ensa y  

de Justicia  in exo rable!
T am b ién  el D io s  m isericordioso, 

¿qué duda cabe?, p ero  Juez a l fin.

Y  cuando pensam os en nuestra 
com parecencia ante E l, no podemos 
m enos que tem blar.

Tiem blan los ángeles en su p re­
sen cia : ¿podrem os no tem blar nos­
otros?

i  D e m iedo ?
¿ D e  fervo ro sa  y  rendida adora­

ció n ?
E sto sabemos, que habría  que tem ­

blar inm ensam ente m ás si, pensando 
en aquella hora, 110 tem bláram os m u­
cho ni poco.

N o  dudamos de D ios.
N o desconfiam os de El.
¿C ó m o  fu e ra  posible esto sabien­

do com o sabemos que sólo' en E l p o­
demos confiar ?

Y  aún sallemos m ás; que p o r m u­
cho que confiem os y  descansem os en 
E l. su Bondad inagotable es razón 
bastante p ara  una m ayor confianza 
todavía,

P e ro  esto creem os saber tam bién, 
que podem os confiar m ás seguram en­
te  cuanto m ás nuestra pequeñez nos 
haga  tem blar delante de su M a je s­
tad inmensa.

S i algún m om ento g ra v e  h ay en 
la  vida, es el mom ento de m orir y  
com parecer ante D ios.

Lhi D ios P a d r e : por esto hem os 
debido am arle tanto.

U n D ios J u e z : p o r esto  hem os de­
bido tem erle.

Com ienzo de la  sabiduría es el te­
m or de D ios.

N o  el miedo, el tem or.
¿D ó n d e acaba el m iedo?
¿D ó n d e em pieza el tem or?
E l am or es quien fija  ese lim ite.
P o r  esto se v e ; am an m ás a  D io s 

los que m ás le  temen.
C uando se le  tem e poco, es tam ­

bién njuy poco lo  que se  le  ama.
A i menos, no se dem uestra que se 

le  am e mucho.
Y  las obras son am or p recisa­

mente.
M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .
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RETRATO A D. JO S É  NAGÉR

8U
A  un bGrnVe e«»o qur 
H e querido eetudúr^^
Y» una ve¿ f^tudíade, roiratarle.
¿ e id e  luepo qu« ne « r á  el reí ral#
Voa leabada.
Fue? y# retrato por pasar el rat# 
y  no me cobr# nada.
Bien sahe. us^erl que U  foteprafia 
B eta a la orden He1 día.
Con que \oy *  en focar; esté usted quieto, 

y  mire aquel objeto 
K o  ponga a»i los ojos que dan miedo 
Y  parece un romántico aburrido;
Vam os a ver si puedo
H acer que usted me entienda, ¿se ba o»*

Ivido?
Lo digo porque ya se ha desfocado: 
Póngase usted de lado.
A  ver h\ de perfil ptiede « l i r .
B«e braro que tiene u#ted encorvado 
L o  debe usted abrir.
E« la máquina ésta tan estrecha.
Córraíve usted un poquito a la  derecha. 
Conque vamos allá : ¿está usted quieto 
Mirandn a aquel objeto?
Pue« tome usted aliento 
Porque vuelvo al momento.

\ 9  rae tiene usted aquí, señor X agér. 
K e  tenga usted cuidado que ito es nada; 
M ucba serenidad hay que tener;
U n  poco m ás risueña la  mirada. 
¿Estam os y a ’  ¿D estapo’  :V o y  allá!
A  la  una. a las dos, a las., ya  está. 
Me voy a revelarla y  al momento 
M e liene por aquí; tome usted asiento.

Pues 00 sé en qué consiste. D . Gregorio» 
Y  no es que >o no sepa reira U r;
P ero  ha salido usted hecbo un Tenorio 
E n  la  placa que acabo de sacar.
S i quiere prol»remos otra vez:
Verem os eómo sale U  otra placa:
Saca, nuiebache» saca
O tra , y a qué fin viene esa altivez:
Parece que esta usted loalhumorado 
por lo que le ba pasado.
Pues tenga usted presente 
Q ue llevo retratada mucha gente:

Y  no me ha sueedid#
Jam ás lo de esta tarde; ;qqé sería
S i le hubiera pedido
A lgo por retratarle, madre mía!
Pero qué, ¿lo retrat#?
E s que no quiero yo perder el rate.
Y  si ba de retratarse, al momeat#:
¿ S i?  Pues tome usted asiest#.
Señor, ;con qué mal selle 
T rabajo  todo el d ía !
D éjese el alzacuello;
Pero, hombre, qué maní».
S o  ponga usté esa cara de Hrane,
Que aquí en la  casa ya nos coaoeemos. 
Pero, ¿qué hace esa mano?
; 5 i nos eotcnderenios!
A llá  vamos, y salga lo que salga.
Quieto, y a  está: lo que es ésta, a i  en Vjena, 
Q ué ¿se ha reído usted? IJesús me valga! 
Pues la hemos hecho buena.

V a y a  usted, vaya usted a donde quiera. 
T a i vez D . Baltasar 
L o  pueda retratar 
De alguna otra manera.
A unque supongo, y  no sin fundamento, 
Q ue no hay quién lo retrate.
¿Q ué dice usted, que miento?
Jesú s, qué disparate.
S e  conoce que usté estaba creído 
Que a  un poeta aburrido 
S e  le  puede sacar exactamente.
L o  miamo que se saca a  la  otra gente.
Y  esto, señor K a gér, es un error.
Si, señor; si, señor,
¿C ree usted que esa risa (an zumbona, 
Q ue siempre lleva usted pegada al labio,
Y  que ns^a perdona
Aun aJ hombre m is  sabio,
t.a  saca el S r. Planeo? A h, si luego,
L a  cabeza me juego.
¿A hora querrá usted que yo me vaya 
Sin  tom ar ni una copa u n  siquiera?
Pues mire, esto ya pasa de la  raya;
¿Q u é dice, que no pasa? tF rio lera! 
V en ga, venga una copa y  se acabó,
Que ya me tiene usted medio borracho:
E s  usted más muchacho 
Que cl que los inventó.

J U t J O  A s e  A S I O .

^ .^ iñor. siñór.
— -;Qué te  ncurre. M acario ?
— ; Y a  ha venido uslé  ?
— ;Q u é  dices?
— Q ue si h a  venido uslé.
— N o  he llegado todavía, pero no 

puedo fard ar en llegar,
— Pues, si no ha llegao u slé  ¿ có ­

m o  me contesta ?
— Y  tú, ¿cóm o me p regun tas si he 

llegado, si me tienes p resente?
— E s una costum bre de preguntar

— P e ro  es una costum bre viciosa, 
y  el que asi pregunta s t  expone a 
que se le conteste com o te  he con­
testado yo.

— N o  llegará  la  san gre al río.
— N o , no lleg ará  la san gre a l río, 

pero no te  acreditas de hom bre p re­
ciso y  exacto- 

— N o  lié  que ver. La_ custión  está 
en que u slé  esté en su sitio , ii»tdc de­
be estar. T o  esta tem porada estaba 
y o  encogido com o un c a r a c o l; ha 
ven ido usté  y  hasta que m ' han

crecida los pantalones y  las ganas de 
com er, a  pesar de que siem pre las 
tengo bastante crecidas. M ire , no 4ne 
canso do velo, aqui me estaría  tol 
santo día. P a ice  que ha echao usté  
el m al p e lo ; hasta me paice que s' ha 
quitao vainte  años de encima,

— N o  seas adulador, y a  tendremos 
tiem po de h ablar; ahora dim e lo que 
te ocurre.

— A  m í nada, no m' ocurre nada. 
A h i, en la puerta, h ay tres u cuatro 
esperando con m ucha prisa.

— P ero , hombre, por D ios, tenien­
do tanta prisa y  lo tom as con esa 
calma.

— B s que la  prisa la tienen e llo s : 
y o  no. Y o  no tengo más prisa que 
velo  a  uslé y contém plalo, que no me 
canso de miralo.

— Bueno, y a  rae m irarás otro rato; 
d ilcs que pasen.

— S o n  gente de poco más u menos, 
que usté  no les hará c a s o ; iiiíiwfé 
qué gen tecica  será que todos son de 
esos que usté los m ira por cMCinio el 
hom bro y  que, por mote, les llama 
sabios. Con que carcule uslé  qué gen . 
tecica será.

— H om bre, entre los sabios h a y  de 
todo, hom bres buenos y hombres 
malos.

— Y o  pensaba que tocios eran  de 
los otros.

— ¿ D e  qué otrbs?
— D e los de m ás allá.
— M ira, chico, no perdam os el 

tiem po; dFes que entren y c ierra  la 
puerta, que hace mucho aire.

— E l aire lo traen ellos, ¡v a y a  un 
a írec ico  que gastan !

— Q ué. ¿ha.s conocido algo, o  qué?
— Si, siñor: dicen que vienen a 

l>rote.star «le eso que dice uslc  de lo,® 
sabios.

— D é ia lr* . hom bre, déjalos.
— Y a  les h i  dicho que protestar, si 

es cosa güeña  y  va le  de com er, que 
protesten  to  lo que qu ieran ; pero 
que a  líjfé  no le toquen ni un pelo de 
la  cabeza, porque ñus  verem o s; va y a  
si ñus  veremos.

— A n d a, no me h agas incom odar, 
que pasen a l momento. ¿ N a  dices 
que tienen m ucha prisa ?

— S í. jttto r; pero más tengo yo.
— T ú . tiem po ten drás; que paseo.

— Buenos días, siñor  M ago.
(E n lran José, Jacinto y  M iguel).
E l  M aco.— ¿ V osotros sois lo s sa­

bios que aguardaban?
J o s é .— N o . señ o r; nusotros  no se- 

tnos sabios, p ero  am am os y  respeta­
m os la  sabiduría en ios hom bres de 
talento que han estudiao  y  saben 
producise  com o corresponde, y ñus 
gusta m ucho leer lo que escriben, 
aunque muchas veces no los entende­
m os ni podemos lleg ar ande ellos lle­
gan. aunque « h j pongam os escale­
ras, ¿entiende u sté?  P orque yo , no 
sea p o r reirailo. so y  pescador de ofi­
cio, me voy con m i cana a l río  y  allí, 
en tre  si p ican  u no pican, pillo el l i. 
bro y  ven ga  a  dale  a  la  letra, que 
m e gu sta  mucho, ¿ V e  usté  que llevo 
luto ?; pues na, que fu i e l otro  dja 
a  m i m ujer y  le «lije: — Y a  m e estás 
haciendo ropa de luto  a  la  carrera. 
V me d ijo , dice, pues ¿quién  s’ ha 
m uerto? Y  le d ije , digo:_ la  N icola- 
sa. Y  me d ijo , d ice : ¿qué la d ao?  Y  
le  d ije , d ig o : un ataque de prelesía  
que se 1' ha llevao  a l o tro  mundo. Y  
m e d ijo , d ice ; no conosgo  a la  N ico- 
lasa. Y  le d ije , d igo ; S i fu e ra s  am i­
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ga com » y» de la lelura, sabrías quién 
es la  N icolM a. Y  me d ijo , d ice ; Pues 
¿ q u ié*  e«? Y  le d ije, d ig o ; la  madre 
de la  E scolástica, Y  m e d ijo , d ic e : 
Pues me quedo igual. Y  le d ije , di­
go  ; Q u é  vas a conocer, s i no coges 
en tu vida un libro en la  m ano. Y  
me d ijo , d ice ; N i fa lta  que m ’ hace. 
Y  le d ije , d ig o : S i leyeras com o yo, 
te ilustrarías más de lo  que estás v 
sabrías que hay una n ovela  que la 
estoy leyend o yo , y  se m 'h a  m uerto 
la N ico lasa , una m ujer que no tié 
más que valer, que ia  quería y o  al 
querer de m i v id a ; la  h i Uorao de 
reqio y  guió llevóle  luto Pa que no 
pene en el otro mundo. F u é  la  X i- 
co ’a.sa una m ujer m uy d esgraciad a: 
tuvo un m arido que la  abandonó con 
cuatro  ch ico s; se le fu é  a  la  A rg e n ­
tin a ; alli se casó con un tal T iburcio  
que le pegaba un dia si y  otro  ta- 
ntiéii. L u ego  se puso de niñera en 
casa  de uuo.s m arqueses que la  tra­
taban com o a una negra. X o  quiera 
usté  saber las averías que pasó y  lo 
grande que debe ser la  calveza que ha 
escrito ese libro, que le pone a  uno 
carne de gallina  el ve r que sufren  
tanto las personas esas, que lo siente 
uno, m ire, com o si fu eran  de mi fa ­
m ilia. E s un sabio  ese hom bre, sí, 
siñor ; (lern un sabio de prim era. Y  
tiusofros venim os a  p ro testar de que 
i« fc  los trate com o si esos hombres 
fueran  unos pelagatos.

— ¿ Y  esos sabios creen en a lgo ?
— X o, s iñ o r ; que no son sacrista ­

nes de ninguna iglesia, no se vava 
ustc  a crer. Y  nusotros  tam poco 
creem os, gracia s  a D ios. ¡ Cuando 
esos sabios que han qneinao tanto 
las ce ja s  sobre los libros, no creen 
en t\ada, ni quieren ningún trato  con 
D ios, i qué habrán visto  ! Segu ram en ­
te saben ellos que todo es una men­
tira  cuando no quieren a  D ios.

— N o  hablas bien, J o s é ; dices m u­
chas tonterías y, aunque eres pes­
cador, no sabes Kv que te pescas. Y o  
no so y sabio, perú sé lo suficiente pa­
ra afirm ar que lo  que h ay en esa.s 
cabezas es cada gazap o que da m ie­
do. Y  lo p eo r de todo no es que esos 
cerebros estén llenos de gazap o s, s i­
no que aparezcan com o sabios sin 
serlo. ¿Q u ieres ve r a lgun o de esos 
gazap o s? D icen  esos m entecatos que 
el hom bre desciende del m ono. P re ­
gúntale» tú m ism o que ; cuándo, que 
cóm o se hizo ese cam bio ?; no saben 
nad.a y  sin más pruebas lo  aseguran 
Como artículo  de fe. S e  conoce que 
se han m irado en el esp ejo  de algún 
chim pancé y  se han d ich o : éste soy 
yo. T a l vez no se equivoquen. N adie, 
en la hi.storia del m undo, ha v isto  a 
nn mono ascender a  la  catego ría  de 
nom bre; no puedo afirm ar lo  m is­
mo de muchos hom bres que, rápida­
mente, les he v isto  descender a  la 
« te g o r ia  de anim ales. D icen  ellos: 
los creyentes adm iten los dogm as sin 
pruebas. M entira. A un qu e n o  h aría­
mos otra  cosa que lo que ellos prac- 
tican. tragándose esos gazap os que 
tan caros cuestan. P e ro  qué más, si 
son tan idiotas, asi, idiotas, en eso, 
ju e  afirman que las estrellas se han 
hecho solas, la  fru ta s ellas sólitas, 
•o p ájaro s absolutam ente solos, la  luz, 
m. 1* vida, con  todas sus m ara-

se han hecho al a za r. S e  ne­
cesita ser tontos para afirm ar estas 
Posas, y  a  uno sólo se le  ocurre afir­
mar : que para decir esto, realm ente, 
^ b r a  la  cabeza. M e h aría  interm ina- 
hle si hubiera de sacar a  re lu cir to .

dos los gazap os que se crian  en esos 
cerebros, que son verdaderos co n eja­
res. Y o , cuando veo  a  uno de estos 

desdichados, le d ig o : N o  te empines, 
ni te  des a ire  diciendo que le vuelves 
la  espalda a  D ios. A rre a , ja q u e ; el 
que te repele p o r tonto y  por idiota 
im posible es D ios, com o el m aestro 
que echa a  patadas de la  escuela a 
los chicos que tienen la  cabeza echada 
a  perder. N adie m ás que y o  respeta 
y  bendice la m em oria de los sabios, 
pero de lo s sabios buenos, no de ios 
sabios que son el escándalo del U n i­
verso, sí, que no sé cóm o no se e s­
trem ece y  se derrum ba cuando siente 
sobre sus espaldas alguno de esos sa­
bios que se pasa la  v id a  blasfem ando 
com o Satanás. Y  ¡co sa  p ro vid en cial!, 
esos sabios, cuando han rem ovido la 
piedra fundam ental de todos los co ­
nocim ientos, que es D ios, .se les h a ­
ce de noche, no ven  las cosas más 
triv ia les  y  todo su sér les resulta lle­
no de tinieblas. Y  por eso les llam o 
idiotas, así, idiotas. ¿ A  qué niño lla ­
mamos idiota ? A l niño que no ve ni 
entiende las cosas más fáciles v  sen­
cillas. S i le enseñas un relo j a  un 
niño y  aquel n iño  asegu ra que aquel 
reloj se ha hecho solo, a  ese pobre 
niño lo  declararnos así, idiota. Pues 
una cosa parecida son los sabios, no 
los buenos, cuyas m anos beso, sino 
los m alos, los que reniegan de D ios. 
E llos no dicen que un reloj se ha h e ­
cho solo, sino algo más, D icen  que el 
reloj de ia v id a  vegetal y  el reloj de 
la villa  anim al, tan  m aravilloso v 
com plicadísim o, se ha hecho solo. Y  
esto tan sólo p o r no d e cir  que lo  ha 
hecho D ios. ¡ S e rá  odio satánico el 
s u y o ! : In fa m e s ! Y  D io s v e  esto y 
se calla  y  ¡ no se abre la  tierra. B a s­
ta, no estoy en este tribunal p a ­
ra o ir sandeces. Si, por lo  menos, 
no os h icierais daño más que a 
vosotros mismos, menos m al. L o  peor 
es que a un sér tan  débil v  en­
ferm o com o es el hom bre le hacéis 
v ictim a de todos vuestros con tagios 
V así anda el m undo, que da asco. 
L os hom bres de bien que tenem os la 
cabeza un poco segura, estam os h a r­
tos y a  de esa fran cach ela  escandalo­
sa de la  incredulidad, que sólo v iv e  
en la  tierra  para perpetuar la  d ego­
llina de H eredes, ese m onstruo que 
se pasa  la  v id a  m atando niños, p o r­
que niños son. aunque alardeen de 
hom bres, lo s que caen m uertos en su 
fe. N o  pido que se les m ate, no ¡ son 
m is herm anos, no puedo n egarlo, 
aunque no ío  parecen, pues no lle­
va n  la seña! c|el P adre. P e ro  sí pido 
que se les aislé, com o a los leprosos 
de la  A n tig u a  I-ey. P o r  culpa de 
ellos está  el mundo purgando males 
sin cuento. E l antiguo leproso se 
veia  obligado a  g r ita r  cuando alguno 
se le  a ce rca b a ; inm undo, inmundo.

E stos leprosos debían h acer lo 
mismo.

Q ue. a p esar de todo, habia  algún 
insensato que se Ies acercaba, ¿qué 
le íbam os a hacer? U n  leproso más. 
P e ro  los dem ás, así, sabríam os a qué 
atenem os.

E l  M a c o .

P e n sa m ie n to

L o s  pegados a las cosas vanas, 
m ueren tem iendo la  m u erte ; pues ese 
tem or les incita a m entir y  así m ue­
ren antes de m orir, porque m intieron 
para v iv ir.

A cab o  de escuchar una pena ho­
rrible.

T an to  m ás horrib le  caant0‘ ha v e ­
nido m ás inesperadam ente.

P e ro  cayó  sobre un  alm a de fe.
H e  aquí cóm o ha sido re c ib id a : 

Señor, V o s  lo habéis hecho, está  
bien.

L a  roñosería  con D ios tiene una 
explicación,

E s  cuestión  de fuego, 
i  C óm o puede haber generosidad 

si h ay poco fu ego  en el alm a ?
Y  es una vergüenza  que lo  haya 

tan  poco com ulgando todos los días.

V in o  a tra er fu ego  a  la  t ie r ra ;  lo 
d ijo  El.

P a r a  ren ovar todos los dias esc 
fu ego  en las alm as se quedó en el 
altar.

P e ro  e l fu ego  sólo prende en las 
alm as bien dispuestas.

¿ Q ue cóm o se habrán de dispo­
ner?

H élo  a q u í: estando libres de pe­
cado y  ardiendo en deseos de a b ra­
sarse en su am or.

¡P o b re  D io s!
¡ Cuán poco se le d a !
¡ P o co  de tiem p o !
¡P o c o  de am or!
S e  le tra ta  m uy de prisa 
S e  le  am a m uy a la  ligera.
P a rece  que deba contentarse con 

las m igajas que caen de nuestro co­
razón.

Y  D io s se lo m erece todo.
A ú n  más, lo pide todo.
A ú n  más, lo  reclam a todo.

M . D E  S a n t a  C a t a l i n a .

POR AMBICIOSO

todos tus rayos y  tus fu efos. 
Oh Sol encaotador,
P a ra  mí t« ba criado Díoa, m i Padre, 
T ú  eres un pd>re esclavo, ya  ya.
Y o  soy t i  heredero del Altiaim o,
M ío es BU patrimonio, y  su  m ansíóc 
Con todoa sus regalos y  grandezas 
M ía será tam bién, cuando e l reloj 
De los tiempos resuene en los espacios 
Anunciando que el tiempo ya pasó.
K o  te sientas altivo  y  orgulloso 
P o r ese resplandor
Con que hum illas mi cuna y  mi linaje, 
¡Q ué sabes quién soy yo!

— Tom a todos mis rayos, aal^andíja. 
Tom a todo mi fuego abrasador;
H abía confundido al ángel bueno 
Con e l pobre y  malvado pecador. 
y  fH un ftffundo U  abrasó h s  ajas 
y  de todo quedó un paco carbón.

J V L I O  A s C A S I O .
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San ta  Cruz

.■>ucristo, asi co­
l í n  nom bre sobre 

'el cual to d o  se in- 
,  con odio inexpH- 

.dendo D ios, t ^ o  es 
A m or, y  A m o r sin lím ites ; así quiso 
E l e xa ltar la  C ru z, instrum ento de 
su suplicio, que lo era  de esclavos, 
sobre todo otro instrum ento, en el 
co rrer de los siglos.

P rim ero.— E x altó  su C ru z  presen, 
tándola en el espacio a Constantino 
com o señal de v ic to r ia ; la  cual coii- 
seguida por aquel E m perador, de a l­
ma cristiana a lo natural, antes de 
ser bautizado sobre su otro 
M agencio, enem igo éste del nom bre 
cristiano, la  hizo  co locar sobre las 
banderas y  estandartes de sus leg io ­
nes, y  aun sobre la  cim era de su 
casco, después de e levarla  en su co­
razón  un trono, i M agnifica exaltación  
al a ltar de la  Sacratísim a V ictim a 
de la  R edención del mundo, a  la 
Santa C ru z!

Segundo.— S u  m adre, S an ta  Elena, 
no paró hasta hallar cerca  del CtU- 
vario  e.sa C ru z  R eden tora; signo de 
Redención, por E l que en ella, v  por 
m edio del suplicio de ella, nos salvo. 
A llí  edificó un suntuoso Santuario  
que, en todo su conjunto, com pren­
d ía  también el sagrado sepulcro del 
S a lvad o r, depositado allí, d ifun to, por 
algunas h o ra s ; porque, a l tercero  día, 
resucitó con todas las dotes del cuer­
po glorioso, privado del lastre de la 
cuantidad dim ensiva. sujeto  de los 
accidentes, que nos ocultan  la subs­
tancia del sér, y lo atan a  toda la 
m aterialidad que en nosotros halla­
m os; y  de la  cual no podrem os des­
prendernos hasta que cautivos en el 
sepulcro, salgam os de él com o m ari­
posas que hacia a llá  arriba  vuelan, 
sin el lastre de nuestra m ortalidad 
y  sin la  envoltura  de nuestras m ise­
rias, h ija s  de la  m ateria  m ortal.
¡ E xalta ció n  santa y  bendita al A m o r 
de los A m o res!

Tercero.— E n el año 628, el em pe­
rador H eraclio , a c o s u  de su saiw:re 
V de la  de sus b ravos soldados, re­
cib ía  del fe ro z  Sisrces, la  reliquia de 
la  Santa C ru z, que el no menos fe ­
roz C osroas, p.idre de aquel salvaje  
(a cual más de lo s d o s; porque C o s­
roas m ató a su padre a  palos, y  Sis- 
roes al suyo a  saetazos, muy pausa­
damente, p ara  deleitarse en el s u fr i­
m iento del autor de sus d ía s; guien 
a hierro m ala, a hierro m uere), h a ­
bla llevádose p risionera desde Jeru- 
salén a P ersia . jun to  con  Zacarías, 
p atriarca de la  C iudad Sémta. en una 
terrible irrupción  que h izo  p o r los 
L u ga res Santos, degollando, m atan ­
do y  arrasándolo todo sin com pasión 
alguna. . .  . , . . .

H eraclio . en otra irrupción  del hijo  
de C osroas. salió con b ravu ra  a  su 
encuentro, con ánim o de rescatar la  
Santa C r u z ;  y  de ese m ism o ánimo, 
em bargadas todas sus tropas, tantas 
victorias consiguieron, que Sisroes se 
v ió  obligado a pedir la  paz, cuya p ri­

m era condición era  la del Santo M a ­
dero, condición que fué cum plida in ­
m ediatamente.

Resum en de este punto, apuntando 
a  o tr o s : E xalta ció n  de la  S an ta  C ru z  
en que los feroces em peradores p er­
sas la  respetaron, como a l  p atriarca 
de Jerusalén Z a ca ria s; devolución de 
la  Sagrada R eliquia a fu e rza  de 
b ravuras por E lla ; y  p o r últim o, en­
trada triun fan te en Jerusalén a hom- 
byos del Em perador, que hubo de des­
nudarse de sus arreos im periales pa­
ra poder llevarla. 
fe

L o s  consejos que lisonjean las p a ­
siones son casi ios únicos que se es­
cuchan.

H abla poco al que te observa, y 
observa mucho ai que te habla.

L a  verdad es dulce v am arga; 
cuando es dulce, p erd o n a ; cuando 
am arga, cura.

¡D I O S !

(CO N TIN U A CIÓ N )

El P árro co  entra, pero se detiene 
a los p ies de la  cam a, y  entonces el 
doctor le d ice : “ Padre H ipólito , ¿a 
qué habéis ven id o ?”  _ _

— “ A  visitar al gran  L ittré ” , di­
jo  el sacerdote.

— “ O s equivocáis, señcr, replico el 
e n ferm o ; sólo veréis en mí un acer­
bo de m iseria y  ruinas. H aced el fa ­
vo r de acercaros a m í” .

Q ué pasó en aquella e n tre v is ta . 
N os lo dirán  los hechos, que b reve , 
mente apuntaré a l punto.

A l dia siguiente, M r. L ittre , con 
pasm o de sus am igos sectarios, reci­
b ía  el santo Hautism c. la  Sagrada 
E u caristía , se un ía  en santo M atri­
m onio con la  señora m adre de su 
h ija , de aquella h ija  que con  o jo s  y 
v o z  de ángel había derribado al co­
loso, y  recibía  la  Santa U nción. C o ­
mo en triu n fal c a r r e ja  subió al C ie ­
lo. abriéndole éste sus puertas, disi­
padas ya  todas las preocupaciones 
de una ciencia  van a  y  m al entendi­
da en lo recto que debe tener el dis­
cu rrir  lógico  y  el apreciar discreto 
V luminoso, no tenebroso y  fatuo.

2 .* ¡D io s !  U n  filósofo averiado, 
cultivador del sport en  m uchas cá ­
tedras filosóficas (K an t. H egel, F ich s, 
Shopenaüer. D a rw in . H áekel, etc.), 
se propuso dem ostrar gráficam ente, 
que eso de la  idea  de D io s  es sólo 
un  sueño de im aginaciones c a le n t^  
rientas, encerrándose en el circulo 
de h ierro  de su casa, haciéndose la 
ilusión  de que e lla  era el mundo en­
tero , supuesto que él no podía ani­
quilar la  idea universal de la  e x is ­
ten cia  de D ios ni m o jar la o re ia  a 
n inguna de las cinco p artes del m un­
do, en las cuales totalm ente tiene 
N uestro Señor no sólo crédito, sino 
respeto y adoración, m ás o menos 
racionales con respecto a  lo s m edios. 
Ese filósofo era  Sentennis.

Kn un v ia ie  que ’ iizo al A fr ic a  
nieridicnal con tal propósito, com ­
pró un chicote recién destetado, que 
no podía tener la m enor n oción de , 
D ios. L o  instaló con todo regalo  en 
una quinta que él poseía, le jo s de 
todo trato  humano, encargando se­
veram ente a su servidum bre que cui­
daran bien de ia  criatura, pero que 
se abstuvieran en ab.soluto de p ro ­
n un ciar el nombre de D ios e n  pre­
sencia del niño. L os sirv ien tes cum ­
plieron fielmente el encargo, y n ues­
tro  filósofo, a su ve z , conform e iba 
creciendo, con m ucho esm ero y  ca­
lo r le iba inyectando sus sabias doc­
trinas.

P ero  e l chico, cuando a su mentor 
se le antojaba que le había salido un 
catecúm eno de órdago. le salió por 
este registro, a los diez años de o r­
gán ica, pulsando la  siguiente t e c la : 

E ra  una mañana herm osísim a del 
mes de M ayo, eu que el jo ven cito  
había m adrugado más que de ordina­
rio. A penas e! alba iba ya  recogien. 
do su m anto de gran a  y  oro, d e jan ­
do las flores saturadas de n éctar y 
arom as, y las avecillas, sacudiendo 
eii la  enram ada su pereza, lanzaban 
al a ire  su trinos y go rjeo s, el mócete 
bajó al jard ín , m iró su retrato de án­
gel en la  taza de plata de una de 
aquellas límpidas fuentes de surti­
dor, y  se vió  cual e r a ; pues todo el 
esm ero que nuestro filósofo puso, v 
las tra za s que se dió para h acer de 
un niño un ateo, aislándolo del m un­
do. sólo sirvieron  para edificar el 
edificio m agnifico de un corazón lim ­
p io ; y  sabido es, p ara  todo el que 
hava 'hojeado el catecism o, que D ios 
N uestro Señor tiene reservada una 
bienaventuranza a la inocencia, y 
lim pieza de corazón, y  es e s t a :

E llos  verán a D io s !”  ; y  lo v io  
nuestro niño allá, en los repliegues 
de su  alma.

E l sol com enzaba a  levantarse 
m agnífico en su ca rro  de fuego, lan ­
zando piadoso a  todo sér sus dulces 
rayos de calor y  l u z ; iba tocando ya  
a  las ventanas de la  clorofila  de las 
plantas, ofrecién dole, con sus rayos, 
escalas a  los átom os de ácido carbó ­
nico, para ocupar su debido lu g ar en 
la  atm ósfera, evaporando al mismo 
tiem iio las go ta s de perlas que la  au­
rora había depositado en las corolas 
de las flores., y  con esto em briagando 
el am biente con éteres y  arom as; y 
arrancando del suelo a la  alondra, 
para que subiendo, subiendo, se m e­
ciera  dulcem ente en e! espacio y 
cantara un him no al C read o r y su
obra. _ . .

(C oncluirá).

E n  toda con troversia, e l prim ero 
que se enfada es el que no tiene ra ­
zón.

V iv ir , sin tener nada que repro­
charse, debe consolar al hom bre; no 
envanecerle.

E l  pueblo, si no teme, es de tem er.

Ti» G »aM a : Cuiiimac. (.
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